“…enséñame lo malo de lo bueno y te mostraré lo que puedo ser…” (Savin’ Me – Nickelback)
Naturalmente todas las personas tienen una rutina, una forma de seguir la vida diariamente, en donde por prioridad uno realiza las acciones que le parecen importantes. Estas van desde ir al baño hasta salir a comprar pan. Pero, ¿qué pasaría si tu diario vivir dependiera de alguien más? ¿Te has puesto a pensar cómo sería tu vida cotidiana si no te pudieras desplazar libremente como siempre? ¿Serías capaz de seguir haciendo las mismas cosas? Según la encuesta CASEN 2007 el 1,6% de la población de Chile presenta algún tipo de discapacidad. 

Hoy en día se entiende por discapacidad a cualquier restricción o impedimento de la aptitud de realizar una actividad en la forma o dentro del margen que se considere normal para los humanos. La discapacidad se caracteriza por excesos o insuficiencias en el desempeño de una actividad rutinaria normal.

A lo largo de los años se ha generado un problema de inequidad frente a la realidad de personas con discapacidad. Las posibles soluciones a este problema inquietan a las autoridades, las cuales plantearon su primera solución en 1994. Esto fue con la ley 19.284 y posteriormente con la ley 20.422, en las cuales se establecen algunas normas sobre la igualdad de oportunidades en cuanto a las personas con discapacidad.

A pesar de esto, no hemos visto soluciones concretas, dado que es frecuente la discriminación por la que pasan algunas personas a diario.

En nombre de estas personas, presentamos como equipo, la propuesta de eliminar el artículo 21 de la ley 19.284. Este artículo afecta directamente a la ley 20.422 y además tiende a ser un elemento negativo frente a posibles soluciones que propone la reciente ley. Las normas de edificación para  libre movilidad de los discapacitados, no deben ser solamente para las nuevas y remodeladas construcciones, sino  más bien para todos los edificios  de uso público. Dichas modificaciones deberán estar regidas por normas básicas   establecidas y supervisadas por las municipalidades, pues actualmente existen adaptaciones  o edificaciones que no son viables, se vuelven discriminatorias para las personas con discapacidad, y peor aún, implican riesgos para ellos. Este artículo indica entre otras cosas lo siguiente:

“Los organismos competentes modificarán las normas de urbanismo y construcción vigentes de manera que ellas contengan las colidiciones a que deberán ajustarse gradualmente los proyectos, el procedimiento de autorización y de fiscalización; las sanciones que procedieren por su incumplimiento y el plazo y prioridades para que las edificaciones ya existentes se adecuen a las exigencias previstas en el inciso precedente.” (Ley 19.284)

Este artículo, atenta contra la seguridad jurídica, al no presentar sanciones claras, pues no permite conocer las reglas a seguir. Destina la regulación a las normas de vivienda y urbanismo, las cuales no son claras, y de escasa difusión.

La libertad de movilización es un derecho fundamental, es un derecho humano, que se encuentra garantizado, por tratados internacionales como por la constitución. Toda forma de discriminación es inaceptable. ¿Estás dispuesto a vivir con estas injusticias?

